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Asamblea fionedla 
Aun cuando en algunas regiones se con

cede á lá agricultura importancia inusitada, 
hay que convenir en que por lo general im-
ptírtan, bien ^Joco las faenas agrícolas. De
cir agricultor, tal concepto tenemos forma
dlo de ellos, es como decir aspirante á men
digo. No podemos comprender como, ha
biendo tantas industrias en que emplearse, 
se dedican á laborar las tierras. De ahí pro
viene la exagerada prevención con que los 
miramos y la indiferencia cruel con que 
presenciamos sus cuitas, la mayoría nacij 
das de las inclemencias del tiempo, de la 
cai-encia de medios de defensa y de,la falta 
de obras hidráulicas. , 

L-i asamblea agrícola sevillana, atrayen
do la atención de todos, encamina la mira
da hacia las prácticas modernas, que du
plican la producción por medio de sencillí
simas operaciones. La noble campaña em
prendida por el ex-miuistró Sr; Gasset, des
pertando dé nuevo energías dormidas, pa 
rece reavivar estímulos aletargados, espe
ranzas muertas, ilusiones desvanecidas, in
cluyéndonos otra vez entre los pueblos que 
luchan convulsionados por reintegrarse al 
concierto •íbundial de naciones libres. El 
soplo de potencia y fecundidad que noscon-
mueve, dicho sin rodeos, nos muestra que 
en ígyicultura,estamos aútipor euiopeizar. 

Los sevillanos, sin desalentai'se nada por 
el diptame%t.p;aiiio de los ingenieros in
gleses qi e estudiaron eUGuadalquLvir y 
que dictáráinaron en contra del sistema de 
riegos proyectado, han congregado ahora 
uba asamblea, de la cual saldrá indudable
mente el propósito de seguir sin cansancio 
la empresa comenzada, llegando basta su 
íéktizaCtón sin contar con el gobierno. Lo 
mejor para estas^cosas es no desalentarse 
por nada y los sevillanos no pierden el 
tiempo en tales minucias. Un dia y otro 
dia trabajan por lo mismo, y tarde ó tem
prano llegarán á conseguir cuanto se pro
ponen. 
"Teniendo en cuenta que la publicidad 

eéi lo mejor en estas materias, la asamblea 
ésta tiene la resonancia debida. Prinfero 
poi* los periódicos y luego por la calidad 
de los personajes que concurren, la curio
sidad general hace que se escuchen razo-
tífes convincentes, datos precisos y antece
dentes de una elocuencia abrumadora, que 
flbllgan a pensar un pqoo en.lo (^ue se djce 
y otro poco en lo que puede hacerse. Qe 
esta manera acontece que el afán de curio-
á^^r ayuda en la HOble campaña empreqT 
(flda, haciendo q^e la atención se reparta 
equitativamente entre Jas personas y sus 
palabras, Por lo menos, asi se consigue pQr 
breve espacio que un nilinero mayor ó me
nor de individuos vea ante sus ojos un cua
dro desconsolador y comprenda lo que po
dría hacerse con un poco de altruismo. 

L(a asamblea agrícola sevillana, aten
diendo á semejantes causas, no puede me
nos de ser importante, de tener algún re
sultado práctico, 

. - • • — * ^ — ^ '• 

Pequeñas ideas 

Los guantes blancos, elegantemente 1 perfeccionados y exactamente combinados, debemos las mayores idealidades, los nva-
adaptadosá las manos de los guardias mu- y las pocas personas hábiles para manejar 
nicipales, me han sobrecogido de entusias
mo; sobre todo cuando niirfi á "éstos en la 
plaza dcAbaatos, con un flexible junquillo 
en las manos, empleados ^en las ingratas 
faenas de espantar á los entrometidos asnos 
que se salen ]del sitio que se les tiene asig
nado, mi entusiasmo no reconoce límites 
y prorrumpo en razones pnrecidas á aqutv 
Has de «¡Dichosa edad y siglos dichosos 
aquellos en que los gtiardias municipales 
no tenían que usar guantes blancos y ep 
que, por lo mismo, no tenían que lavarloP 
diariamente, ahorrándose cinco ódiezcénr 
timos diarios...!» • • «i ''^3 '•'' " '^^" '"'̂ ^ "'< 

Ya se iba sintiendo la necesidad de ñio-
dernizar á los modestos empleados del Mu
nicipio y el comienzo no puede ser más 
brillante. El irónico desdén de alguno.^ 
cen.sores no debe importar nada al alcalde; 
porque j!,qué caso se vá á hacer de cuafltOs 
dicen que con guantes no saben los guar» 
días qué hacer de las manos, teniéndoselas 
que esconder en los bolsillos pa'i*a no pa^ 
recer espantapájaros? Todas las grandes 
cosas tienen sus críticos; puede decirséqup 
la censura poemiza los acontecimientos 
laudables, de conveniencia mundial, y eií 
ese sentido no podía escaparse de tamaño | 

lo"-'. Un piano podría ser el complemento 
de tan sencillo conjunto artistjco. 

Supongamos que no hay en ese pueblo 
una orquesta, ni una banda, ó si existen no 
se hallan en estado do ejecutar obras de los 
grandes maestros. Un «orchestrión», de sa
lón, fino y armonioso, no de esos que figu
ran á la puerta de los barracones de feria, 
y un repertorio de piezas que progresiva
mente irían aumentando bajo la dirección 
de una persona inteligente, podrían dar á 
conocer ante el público de la localidad las 
obras maestras dol arte en alte nativa con 
otras de menor altura é ir así educando el 
gusto musical, á ¡a vez que sirviendo para 
honesto y culto recreo de los habitantes 
que ya lo tuviesen farmado, caso de haber
los. 

El mismo instrumento donde sedispusie-
ran conciertos semejantes, podría servir en 
el mismo local, teatro y sala de audiciones 
musicales, para bailes de sociedad, veladas 
y otros actos que hoy se celebran con 
todas las condiciones debidas en los casi 
nos, cuando los hay, ó no se celebran que 
es lo más frecuente. 

He aquí la idea que nos ha sugerido el 
amor al arle con motivo de la falta de loca-

complemento la iniciativa feliz de enguan^lles ¡en un Madrid! para esos conciertos que 
ahora se dan en teatros porque no se dispo
ne de mejores templos de la musa Euterpe. 

Y alli va la idea, es probable que al vien
to, pero ¡tantas semillas .se llevó él, y aca
bó por arrojarlas en terreno fecundo! 

lar á los agentes municipales, corriendo dé 
su cuenta el lavado de guantes... 

' " '• ^ " ' ' H É C T O R éEBv.^PAC 

Información especial 

Higiene municipal 

Las "cosas pequeñas producen las gran
des admiraciones. Si yo me sintiese filóso
fo, razonaría extensamente esta afirmación, 
^ c a n d o como consecuencia un dicho de 
Platón, del cual no quiero acordarme. Pero 
por fortuna no sucede así y mal que me pe-
ge he de resignarme con mi buena suerte: 
no en vano un maestro sapientísimo, que 
no tuvo más defecto que el de creerjque yo 
creía sus razones, me aseguró que lo bueno 
y lo grande lo admitimos con disgusto. En 
la vida ya se sabe: aunque venga con guan
tes blancos la higiene, si el lavado de aqne-
11o nos lleva parte del sueldo, nos parece, 
y resulta y es pésima la limpieza. 
. Mt admiración por todo lo bueno es fran

ca, es leal, es desinteresada,. No alentó ani
madversión contra nadie, ni aún contrarios 
guardias que dedican su actividad y ener-. 
gías á envenenar á los perros vagabundos. 
Tal vez por eso, ó quién sabe si á pesar de 
eso, todo lo que propende á dignificar y le
vantar el cuerpo, me parece de perlas. Una 
medida feliz, me enorgullece; un pensa
miento realizable, me encanta; una idea 
llevada á la prácliéa, me maravilla. Asi 
me ocurre que ahora, admirado de la ini
ciativa, no encuentro palabras bastantes 
explícitas para mostrar mi júbilo, emocio-
pado con la asombrosa nueva. '"" 

Música y conciertos 
. f(i>'-» "liT! r-hii<ibi>\i) .v.-rib7-x>n v o ü i ' 4 . . 

El cuarteto Francés (sepa el qne \6 Igno
re que este es el apellido del director) des
pués de la otra serie dirigida por el jcélebre 
pianista Manuel Falla en unión del maes
tro Bretón y en la que se ejecutó música 
desde la antigua de Sebastián Bach, basta 
la modernísima y revolucionaría de Debue-
sy, continúa su tarea artística en Madrid. 

Todo esto no tiene gran cosa de particu
lar si prescindimos de la circunstancia de
primente de que en Madrid no hay una 
sola, ni una sala de conciertos como la^ 
hay en París, en Londres, en Viena, en to
das las grandes capitales del mundo y fue
ra de España, 4a§ta en snsj localidades me
nos importantes. 

Ni las capitales de nuestras provincias 
tienen que envidiar á la corle en este pun
to, ni la CQf'te 4 la« ciudades provincianas; 
no bay salas ni salones de conciertos en 
España, á e^ícepciún do nu local de Barce
lona, desUnado á sesiones musicales de 
importancia secundaria, n« es nn salón 
como los qne en él' ej^tranjero poseen ciu
dades menos importantes que la primera 
de Cataluña, 

y todo el que sea fervoroso aniante de l^ 
cultura debiera desear qne, no ya en las 
capitales, hasta en los pueblos hubiese un 
teatro y una sala de conciertos^con su ór
gano correspóndíeiñé^ 

Así como la religión necesita del templo, 
y cuando este existe el ejercicio de la reli
gión y hasta las creencias adquieren venta
ja , lo mismo el arle, allí donde tiene tem
plos, extiende su esfera de acción; parece 
que la construcción arquitectónica mueve 
á las gentes hacii^^ei ,.ol4etq p^jii que fué 

edificado.! . ^ V i . . ; . , : . . 'nf- , i - . Í; .»;• ' 
Pero, elicrigir teatros y salas de concier

tos, se dirá, as costoso para las localidades 
pequeñas. Cierto, si pretendiéramos erigir
los suntuosos y magníficos; igualmente 
cierto cuando al teatro sobre todo, si lo 
queremos tartéompleto, aunque no gjande 
como los de la corte. 

Hoy, los adelantados modernos han faci
litado mucho la erección de lugares para 
espectáculos. En una localidad relativamen
te pequefia, de 500 á 1.000 almas, «verbi-
gratia»', no ser'a difícil boy construir uri lo
cal dispuesto de manera quapudiese servir 
para teatro y para salóa dg conciertiis y 
avín para otras reuniones, un templo del ar
te modesto pero úlíl á su civilizador ob
jeto. 

En el extranjero se ba inventado el medio 
de hacer decoraciones muy baratas, muy 
bonitas y de preparar elementos espénicos 
8ín gastar mucho. nííftt €' 

Pero otra invención que ya está bien ade
lantada, facilitará muqhq las representacio
nes teatrales, pnes'j}6d|-án celebrarse sin 
compañía, sintíecorado, sin ali-ezzo, inue-
biaje, vestuario, orquesta y demás elemon-
lü3, baslaiia uu telón blanco, urf aparato 
cinematógrafo y á la ve?, fonógrafo ambos 
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yores consuelos, las más importantes sal
vaciones del aluia. ¡Bendito seas! hay que 
exclamar lleno de amor el pecho, de juven
tud y sangre roja las venas, y de pen.sa-
mientos felices y puros el cerebro. 

Con él se educa la voluntad, con él se 
consigue el verdadero concepto del bien, y 
el arte es el último peldaño de la escala 
social, que á Dios nos conduce. 

En honor á la religión y á nuestros pa
dres, hemos de creer en el arle. 

DIONISIO siKitRA. 

El próximo artículo estará inspirado en 
el Arle Egipcio.. 

PREFACIO 

De aquí y de alia 
El Canadá ocupa el últ imo puesto en 

la estadíst ica Ue consumo dej.ilcohol. 
Sin embárge figura después do Francia 
desde el punto de vist i de la tub. reu
losis. 

El descubr imiento h i caus ido sensa
ción éntrelo-? higieniséas, que andaí 
más corridos que una mona. Sin embar
go, no t a rd i r áu en encont rar la expli
cación. 

El ejemplo del Citnadá no debe inci
tarnos, empero, á empina r el co ló , cre
yendo que no li ly pi/ligro¡cn h c i r l o . 

Sabido os que las perlas se mueren 
xíuando no se l levan. En una novela dt 
Kipiing hay un pjrsout jo que es senci 
l lámente un m é l i c o dé per las . 

En un perió lioo do P a r i s leemos q m 
el collar de m a d a m e Thiers, que se en
cuen t ra en el Museo de Louvre , esta 
amenazado de muer t e : sus per las van 
perdiendo paula t inamente su bril lan
tez. 

Ant iS de que esto o c u r r a en absolutu 
se ha propuesto la venta de ese collar y 
el destino de sus productos á la adqui 
sición de obraf do a r te . 

Esta última primavera, colocaron un a r . 
co voltaico cerca de una colmena. Después 
le lodo un día de trabajo visitando llores y 
plantas, y poco después de atardecido, el 
foco luminoso alumbró los alrededores de 
la república, y los insectos, creyendo que 
había llegado el nuevo día, se lanzaros al 
trabajo con el ardor que le caraeteí'iza, y 
trabajaron como negros, (X)mo negros que 
trabajan mucho, que los hay que son fieras 
para la holganza. • 

A la media hora de e x t m ^ i r l a lu?. eléc
trica, apareció rad^anle Febo, y los pobres 
seres, rendidos de fatiga, sin casi fuerza pa
ra batir las alas, asombrados, lo supone
mos, de noche tan corta, lomaron á sus 
faenas, antes que abochonarse, pasando 
por perezosos, y soportar que sus compañe
ros los vieran en el ocio,cuando el sol aluna-
braba los prados colindantes. 

Pasó el dia, llegó el crepúsoulo y d(%pu(» 
de treinta y seis horas de trabajo casi con
tinuo, volvió la eleclricidad ú iluminar ios 
contornos, y las abejas, arraslrattas (wr la 
tu/, arliüqial que ellas creerían luz del sol, 
se lanzaron de nuevo á sus quebaceref, 
rendidas, agoladas sus fuerzas, pero no 
sin voluntad. Asi siguieron, entrando en ífi 
colmena al ocaso, pira salir á los pooy8 
inlTlulos, regresando momentos antes del 
alba y tornando (le nuevo con la aurora 
dia tras dia, diezmándose de república,mu
riendo enlre los pétalos <le flores; cíiyendb 
liesfallecidas al pié de los tallos dé l a s platt-
tas olorosas. 1- . ' : . • t 

Ai te j del sexto dia no quedaba del ei»-
jttuibre un solo individuo, Victimas del 
tral)ajo, obreras iaiuinsa^bles, llevaron Iras 
ellas la de su reina, la de sus larvas, la de 
la comunidad entera. 

ATLAS 

CUKNTU 

1 

Nada tan interesante como saber de nues
tros antapasatios su vida y sus obras, boy 
que nuevos derroteros, escuelas y tenden
cias nos guían á pasos agigantados por el 
sendero del arte. . . , , , . , ,, 'i i 

Nada he de decir que vosotros no sepáis, 
amados lectores, pero alguno habrá que lo 
ignore (yo ignoraba antes dé saber) y como 
yo (Cuáutos! y en esta serie de artículos ha 
ré historia de los monumentos, de los esti
los, dando interesantes ¿etalles de la épo
ca, 

No Bi mi deseo sentar plaza de dómine á 
la manera de cierlos «sabios». No baré alar
des de erudición ni tampoco trataré los 
asuntos de estas conferencias-artículos,con 
esa majestad y esa rectilHid del maestro que 
lodo lo sabe. Escogilaré a l a manera de los 
sinceros ylos lectorios l̂ ^ observarán §i si
guen «ad ílnem». ' • " ^ ,,̂  , 

Todos los temas, serán delarrollados con 
naturalidad suma, sin nada de afectaciones 
ni preocupaciones filosóficas. Las impre
siones, que esto son y no otra cosa estos 
artículos, han de ser escritas en el lenguaje 
vulgar, citando úuicau.eute algunos teeni-
cismos que propios al caso sean y que con
venientes sean también para los fines que 
me propongo. ' ^ iw -

Hechos estaban estas trabajos para'leer
los ante determinado HÚmeroJde niños, con 
el sólo objetó de despertar en ellos las ideas 
santas del arte, el concepto puro de la be
lleza y un juicio relativo déla bondad,por
que indudablemente el arte es. el vehleuls). 
más rápido que nos conduce á la mansión 
sagrada de los dioses. 

El arle es la salvaciónlle las almas: Nin
guno habrá de los que artistas sean, que 
ignore que es verdad, que es belleza, que es 
divinidad. Las demás arlea,-i-la C ienc ia -
viven en perpetuo alejamiento de ios seres, 
de las cosas, de Dios mismo, y es porque 
toma parte la vida y loma parte también la 
naturaleza toda. 

La ciencia opera léntauente sobre la tie
rra, para hacer iliiuas y destsulM'ir tesoros, 
en el aire ipára conducir la voz humaua por 
hijos iueláliü0á,ó por iVüeQtores eléctricos, 
por las ondas soixorasj Bi > 

La ciencia consliuyé un tren, un barco, 
\ia funil, y todo esdestructor. ¡Si la pólvo
ra no m hubiera inventado-, hubieran des
aparecido las guerras, los odios...! Pero to
do lo contrario sucede en el arle. 

Lá.ciencia desarrolla, construye; el arta 
crea, purifica. 

El arte 4«»«í>is '̂'"i<^)p iglesias mónunien 
taleSi Al arle jiplfí^mosüa Catedral d e . ü u r 
gos, la dé Murcia. Al aíie debemps el juicio j tj'abfijo, iuialigables obreras mionlraa el 
final de la capilla Sixlina,erMoisés de Mi- sol alumbra, ipcausables y constauips en 
guet ÁogelfcLCristo y la Dolorosa de éai- ef trabajo niienlrás tengan fuerzas para 
zillo; el Niño Jesús de ¡turbarán. Al ' a r le sostenerse. 

EL TAMBOR 

Conocida es la variedad de apt i tudes 
del emperador de Alemania, Pt.ro toua-
via t iene a l g u n a s ocul tas . 

S i b e gu i s a r como u a c o c i n e r o de pri
mera y comer como un «gounnot» 
J u e g a al ajedrez, pinta al oleo y a la 
acuare la , hace fotografi ís y dibuju ca
r i ca tu ras . 

Tieng, conocimientos profundos en 
mecánica y en electr ic idod. 

Escr ibe operas y sabe d i r ig i r orques
tas. Canta , baila y toca el piano, la 
mandol ina , el violón, y U g u i t a r r a . 

Sabe d i r ig i r un yate , montar un ca
ballo y hacer maniobrar á los h i rcos de 
g u e r r a con tanta maestr ía como á su re
g imien to . 

Tiene 104 t í tulos y es a lmi ran te do 
ías tres a r m a d a s mayores del mundo . 

Canibia de uniforme ó de trajes diez 
ó doce vecüs al dia y su ropa está tasa
da en 350.000 pesetas. 

TrabiJH desde las cinco de la maña
na hasta las siete de lu tarde , de c u y a s 
horas sólo qu i t i dos para Jas comidas . 

Aunque no tieqe más qne el uso dií un 
brazo, cuando .va de caza, t i ra d u r a n t e 
Cuatro horas segu idas á razón de dos 
disparos por minutoo . « , .. 

En el espacio de 25 aftos ha cobrado 
23.500 piezas. 

¡Ni los hermanos Quin te ro ! 
Y cuidado que éstos casi estrenan 

una Cada dia . 

Víctimas del trabajo 
No se;lraladeniní^ún accideítte eo el qui-

un relejador ¿ aya CÍÍÍ<1O á la calle y se haya 
estrellado,' ni fiel minero que suounib.í por 
ia explosión del grisú, ni mucho menos del 
conductor del tranvía, del chauffeur ni î(. 
ningún otro ser racional de los,que sucum
ben, no víctimas del trabajo, sino víctimas 
de las circun.staucias de la vida, pues es 
más lógico que estalle una granada en un 
panjuede arllllerla queen un convento de 
Ursulinas,'londe no hay paique, ni obuses. 
ge Uala de;la» abejai,'in3eelokimlJ3iico dol 

En aquel t iempo, ib* y o casi todas 
las tardes á un café concier to de B a t i g -
uolles, esta pequeña c iudad s i tuada a | 
Noroeste de P a r i s . <,Quiéu no se ha d e 
leitado a vecesi tomando un baño de 
fuerte estupidez? «¡Cruel en igmal» K« 
un placer del o rgu l lo , un goce c a n a 
llesco, un deseo perverso que l l e v a m o i 
dentro de nosotras después d« ia ca id» 
or iginal . Sin coutur c o u q u e á: ia l a rga 
se convier te uno en un imbécil , sin po
sible redención, i 

Y además,—¿para qué angañ i rme?— 
yo iba también para ver Jla belleza de 
a lgunas mujeres. H ib i a alli pobn-t 
vendedoras de amor , escoltadas por su* 
jetos sospechosos, pero la mayor ia d ^ 
público se componía de modestos bur
gueses y modestos comerc ian tes que 
iban con sus mujeres y sus hijas á d i 
vertirse honestamente. Y aquí y ailA 
resal taba, en t re el fondo oscuro de J o » 
sombreros , la blanca capel ina de u n * ; 
portera . He visto aiás de una vez, i j 
campesinos que s^ uéui i rabai i , y á bue
nas mujeres que se enternecian oyendo 
los can ta res . Greo que exist ia idéntico 
candor en el movimiento de la can t ado 
ra, en su couplet patr iót ico, en la de* 
bulante queensnyBba gestos picaresco» 
y la risa o ta emoción es túpida del pú
blico. Ingenuidad é inconscieucia en el 
tablado, j fuera do el, espectáculo r a -
frig rante para las a lmas fat igadas. 

A mi nio divortiiin igua lmente laS 
Hrtíí.la8 y el público. Habia notado 
pr incipalmente , ent re los espectadores 
más asiduos, á un muchacho pálido cou 
preti ' íwiuues c rapu losas . Debía avr a y u -
ia de c á m a r a ou a lguua g ran casa. 
. \quel individuo fumaba c iga r ros enor
mes , H|)ena8 tionreia la^ canciones có-
¡nicas, y aplaud'ia con «1 ex t remo dé 
sus dedos enguan tados los can tares sen
t imentales . 

Yo queria v e r á los a r t i s tas de cerca , 
para l ibrarme de las ilusiones p rodu
cidas por la dis tancia . Me colocaba en 
primera fila por ^auior á la verdad; y 
det rás de las co lgaduras , por deseo de 
ocul ta rme. 

Ttínia ante mi , de t rás de la Ira laus-
tr^tia, al luúsico-encargado del t a m b o r . 
Era un viejecito calvo, «on gafas, y que 
parocia un hombre de Iglehja. Y 9^ 


